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La difusión en la Italia del 
siglo XVI de las obras 
españolas sobre historia 
natural y materia médica 
• amerIcanas 
José Pardo Tomás 
la hora de analizar la di-
fusión europea que tu-
vieron las obras científi-
cas españolas en gene-
ral, y las de tema ameri-
cano en particular, la 
elección del caso italiano resulta casi obli-
gada, por varias razones. En primer lu-
gar, porque fue en este país donde más 
pronto se realizó dicha difusión. En se-
gundo lugar, po rque la amplitud de tal 
proceso alcanzó mayores proporciones en 
este ámbito que en otras regiones euro-
peas. Y en tercer lugar, porque algunos 
centros italianos, muy especialmente, 
como tendremos ocasión de ver, Venecia, 
ejercieron un papel fundamental como 
productores y redistribuidores de publica-
ciones impresas, para todo el resto de E u-
ropa, especialmente durante la primera 
mitad del siglo XVI, como han dem os-
trado convincentemente los estudios so-
bre historia del libro impreso. D e este 
modo, estudiando el ejemplo italiano 
debe tenerse presente que se está frente a 
un proceso de difusión que no sólo afec-
ta a los lectores de este país, sino que mu-
chas de esas obras llegaron a un público 
más amplio, precisamente a través de las 
ediciones italianas, que se distribuían con 
mayor rapidez, amplitud y eficacia en 
otros ámbitos europeos que, en este caso, 
las ediciones de la Península Ibérica. 
Por todo ello, hemos considerado sig-
nificativo efectuar un análisis del ritmo, 
las características y las condicio nes que 
marcaron la publicación en territorio ita-
liano de las obras españolas sobre Amé-
rica, especialmente aquellas que nos pa-
recen más sign ificativas desde el punto de 
vista de su contenido sobre la historia na-
tural y la m ateria m édica del Nuevo 
Mundo. 
No consideraremos, pues, en esta oca-
sión, las obras sobre el N uevo Mundo 
aparecidas en los primeros años de l con-
tacto europeo con América. Se trató, 
como es sabido, de una literatura más 
preocupada por dar cuenta de las prime-
ras expediciones y menos dirigida a los as-
pectos que aquí más nos interesan. 
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EL RITMO Y PERIODIZACION 
DE LAS EDICIONES 
ITALIANAS 
La decena de obras que nos van a ocu-
par alcanzaron más de cuarenta ediciones 
italianas, a lo largo del siglo XVI y algu-
nas más en la centuria siguiente. Este 
proceso de difusión puede dividirse, aten-
diendo al ritmo de aparición de las edi-
ciones, en cuatro fases diferentes. 
La primera fase podría abarcar desde 
1529 a 1535 y conoció, esencialmente, la 
primera difusión de la obra de Gonzalo 
Fernández de Oviedo. El período se abrió 
con la aparición en Venecia de un breve 
tratado, escrito por Francisco Delicado, 
dirigido a ensalzar las virtudes curativas 
del que fue el primer medicamento ame-
ricano ampliamente difundido en Euro-
pa (Guayacum officinale L.). El propio Deli-
cado, que se hallaba entonces en Italia, 
costeó la edición y él mismo la escribió 
en un pintoresco italiano. Añadió, ade-
más, un texto que tomó directamente del 
Sumario de la natural historia de las Indias, obra 
que apenas tres años antes había hecho 
imprimir en Toledo Fernández de Ovie-
do. El propio Delicado informaba en su 
obrita cómo el Sumario había llegado a 
Venecia, traído por el embajador de la Se-
renísima ante la corte del Emperador 
Carlos V. Por otras fuentes sabemos que 
de este ejemplar de la obra de Oviedo 
procedió, sin duda, la primera edición en 
traducción italiana, que apareció en 1534. 
En efecto, en ese año el impresor ve-
neciano Nicoló Zoppino editó de forma 
conjunta tres obras sobre las Indias occi-
dentales. La de Fernández de Oviedo 
apareció como Libro secondo, siendo el pri-
mero una reestructurada traducción de 
las tres primeras Decades de Pedro Mártir 
de Anglería, cuya primera edición com-
pleta procedía también de tierras castella-
nas (Alcalá, 1530). El responsable real de 
esta edición, pese a que su nombre no fi-
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guraba en ella, fue el entonces Secretario 
del Consejo veneciano Giovanni Battista 
Ramusio, personaje central, como vere-
mos, para comprender la difusión desde 
Venecia de determinadas obras espaf'íolas 
sobre América. 
Al año siguiente de la edición venecia-
na, apareció en Roma otra versión italia-
na del Sumario. Después de 15:'l5, se abrió 
un prolongado paréntesis de veinte años, 
a lo largo de los cuales no se publicó nin-
guna obra española sobre las Indias. 
Tras ese prolongado vado, sin embar-
go, se inició una segunda fase que pode-
mos calificar de auténtico boom editorial. 
Abarcó los doce años que van desde 1555 
a 1566 y conoció la traducción y edición 
de cinco obras nuevas, que alcanzaron, 
casi una veintena de reediciones en ese 
breve período de tiempo; además, tuvie-
ron lugar otras dos reediciones del Suma-
rio. Estas nuevas obras se caracterizan por 
formar parte de la primera gran genera-
ción de crónicas españolas de Indias y por 
presentar el más rico contenido en infor-
mación sobre la historia natural america-
na que podía ofrecerse, en esos años, en 
letra impresa. 
El período se abrió, como decimos, en 
1555 con la publicacion, en Roma, por 
parte de los hermanos Dorico, de la Cró-
nica del Perú de Pedro Cieza de León y de 
La Conquista de México de Francisco López 
de Gómara, traducidas ambas por un do-
nostiarra afincado en la ciudad papal, 
Agustín de Cravaliz. Al año siguiente, 
esta empresa editorial acometió la publi-
cación, en traducción del mismo Crava-
liz, de la Historia General de las Indias, la otra 
obra que Francisco López de Gómara ha-
bía publicado en Zaragoza, apenas cuatro 
años antes. 
Estas tres crónicas indianas tuvieron 
un enorme éxito en Italia, a juzgar por las 
seis reediciones que cada una de ellas iba 
a conocer antes de que .finalizara el siglo. 
Pero si Roma había sido el escenario de 
la aparición de las primeras ediciones, 
.,. 
Venecia. Grabado de Joris Hoefnagel en 
el libro Ciuitates orbis Terrarum (1572), 
del editor Georg Braun. 
toda la difusión posterior se realizó desde 
Venecia. En 1556, Andrea Arrivabene 
iniciaba este proceso publicando la Cróni-
ta de Cieza, en una traducción anónima, 
algo distinta de la romana de Cravaliz. Al 
afio siguiente, el mismo librero, imprimió 
la Historia General de López de Gómara, 
bajo el título La senconda parte de/le historie 
genera/i deii'Indie, en un intento claro de dar 
unidad a toda la edición de las crónicas 
americanas. Solamente tres años después, 
en 1560, volvieron a reeditarse las traduc-
ciones anónimas de estas dos obras, en 
Venecia, en casa de un impresor del que 
hablaremos más adelante con más dete-
nimiento: Giordano Ziletti. Ese mismo 
año, sin embargo, aparecieron otras reim-
presiones, siguiendo esta vez la traduc-
ción de Cravaliz, en las prensas de Fran-
ceseo Lorenzini, también en Venecia. 
Este doble proceso de reediciones vol-
vió a repetirse entre 1564 y 1566; en esta 
ocasión, la competencia se estableció en-
tre los libreros venecianos Giordano Zi-
letti, que siguió reeditando la traducción 
anónima de las dos primeras ¡..artes, afia-
diendo en 1566 la traducción firmada por 
Lucio Mauro de la tercera parte (en rea-
lidad, La conquista de México, de Gómara), 
y Giovanni Bonadio, que en 1564 dio sa-
lida a las traducciones de Cravaliz de las 
tres obras. La compleja historia editorial 
de estos textos iba a seguir durante el pe-
ríodo siguiente. 
Por otra parte, en 1563 se sumó al pa-
norama de ediciones venecianas la que 
Gabriel Gilolito hizo, basada en la traduc-
ción de Alfonso de Ulloa, de la Historia 
dei descubrimiento y conquista dei Perú, escrita 
por Agustín de Zárate y editada original-
mente, en castellano, en Amberes, en 
1555. 
Este interés por editar obras españolas 
sobre temas americanos en estos años, es-
taba indudablemente justificado. Pero, 
además, en nuestra opinión, la contínua 
reedición de las crónicas referidas a Méxi-
co y a Perú estaba en relación con el he-
cho de que cubrían un vacío creado por 
la obra, que sin duda alguna, actuó como 
desencadenan te de todo el proceso de di-
fusión en este período. Nos referimos al 
tercer volumen de las Navigationi el viaggi, 
recopilado por Giambattista Ramusio y 
publicado por Tommaso Giunta, en 
1556. Todo el volumen está íntegramen-
te dedicado a textos sobre el Nuevo Mun-
do, pero apenas algunos textos menores 
(por ejemplo, el de Francisco de Xerez) 
aludían al mundo andino y solamente las 
Cartas de Relación de Hernán Cortés, que 
se incluían en la recopilación, se ocupa-
ban del ámbito de Nueva Espafia. 
La pieza central de todo el volumen 
era, sin duda, la traducción de la Historia 
General y Natural de las Indias, de Gonzalo 
Fernández de Oviedo, que iba acompaña-
da del texto del Sumario, ya editado por el 
mismo Ramusio, como hemos dicho, en 
1534. Este tercer volumen de la recopi-
lación ramusiana se reimprimió en 1565, 
nuevamente en la casa veneciana de los 
Giunta. En esta segunda edición apareció 
por primera vez en la portada el nombre 
de Ramnsio, que había fallecido en 1557. 
El había sido el artlfice de la recopilación 
y el impulsor de las traducciones, aunque, 
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al parecer, no fuera el traductor directo 
de ninguna de ellas. 
Cerró este segundo período otra reco-
pilación de textos de varios autores, en la 
que figuraba también un texto de Ovie-
do. Publicada en 1566 por Giordano Zi-
1etti, se trataba de una edición llevada a 
cabo por Luigi Luigini [Aloysius Luisi-
nus] que reunía un buen número de tra-
tados sobre el morbo gallico. Luigini decidió 
incluir en el primer volumen de su obra 
la traducción latina de los dos capítulos 
dedicados al guayaco en la Historia Gene-
ral, del cronista madrileño. Con la apari-
ción de esta obra se cerró este segundo 
período que, como hemos visto, conoció 
una gran actividad. 
Después de 1566, se abrió un nuevo 
paréntesis en el que la producción edito-
rial volvió a decaer, aunque durante un 
lapso de tiempo menor que e! de los años 
cuarenta. Transcurridos nueve años, se 
reinició la actividad editorial , abriendo 
una nueva fase en el proceso de difusión 
de las novedades americanas en Italia: 
traducidos y editados crónicas y relatos de 
viajes con descripciones de plantas, el in-
terés despertado por la naturaleza ameri-
cana iba a dirigirse, en una progresiva es-
pecialización, a la materia médica. 
En efecto, este tercer período, que 
abarcaria desde 1575 a 1589, estuvo pre-
sidido por la difusión en Italia de la obra 
del médico sevillano Nicolás Monardes, 
verdadero primer estudio monográfico de 
la nueva materia médica de origen ame-
ricano. En 1575, un impresor veneciano 
que ya nos va resultando conocido, Gior-
dano Ziletti, editó la traducción italiana 
de las dos primeras partes de! tratado de 
Monardes De ¡as cosas que se traen de nuestras 
Indias Occidentales, que sirven al liSO de la medi-
cina, que habia sido publicado original-
mente en Sevilla, apenas cuatro años an-
tes, en 1571. El traductor, como tantas 
otras veces en casa de los Ziletti, no figu-
raba en la portada, asumiendo la respon-
sabilidad de la edición e! propio librero, 
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como se deduce de que fuera Ziletti e! fir-
mante de la dedicatoria y del texto Ai lel-
lori que le seguía, donde, por cierto, anun-
ciaba la existencia de la tercera parte de 
la obra de Monardes (que se habia publi-
cado en Sevilla el año anterior) y su in-
tención de publicarla en versión italiana. 
Monardes no era un autor desconoci-
do para e! público italiano en 1575. Cin-
co años antes, en Milán, se había publi-
cado una traducción al italiano del capí-
tulo sobre la raíz de Mechoacán; apenas 
un año antes, había aparecido en Floren-
cia una traducción del Libro de la nieve; sin 
embargo, es indudable que la gran difu-
sión de la aportación del médico sevilla-
no se realizó desde Venecia y a partir de 
1575, con la edición de Ziletti. Pero, 
como había ocurrido con las obras de Cie-
za y Gómara, el interés despertado fue tan 
grande que no tardaron en aparecer ree-
diciones. 
Pero en este caso, estas reediciones ad-
quieren una característica particular, ya 
que se produjo una curiosa duplicidad a 
la hora de editar la obra de! sevillano. En 
efecto, un año después de la primera edi-
ción, en 1576, un impresor desconocido 
(pero que no es descabellado pensar, por 
lo que veremos a continuación, que se 
tratara de Francesco Ziletti) dio a luz una 
traducción diferente, obra de un médico 
de la ciudad de Chieti, llamado Annibale 
Briganti. Este Bringanti, al parecer, había 
traducido de! latin la edición que en 
1574, en Amberes, habia hecho Charles 
de l'Ecluse [Carolus Clusius], en la que se 
incluía, además de la primera parte de la 
obra de Monardes, la de Garda da Orta, 
dedicada al estudio de los simples y dro-
gas de las Indias Orientales, y los comen-
tarios de (:lusio a esta última. 
La duplicidad de las ediciones de Mo-
nardes se mantuvo en las siguientes ree-
diciones, aunque siempre en manos de los 
Ziletti. Las ediciones alternativas, tanto la 
de 1582 como la de 1589, fueron publi-
casas por Giordano y por su sobrino Fran-
Portada de una de las ediciones en italiano (Florencia, 1493) de la Carta de Colón. La 
traducción italiana se debió a Giuliano Dati, quien, en realidad, hizo una versión muy 
libre del texto colombino, versificándolo. Tal versión alcanzó, como también las lati-
nas (muchas de ellas realizadas asimismo en Italia) varias reediciones en pocos meses, 
lo que indica el gran interés depertado en este país por el viaje colombino. 
ceseo. Parece razonable pensar que esta 
doble edición respondía a la demanda de 
dos públicos diferentes. Por un lado, el 
nombre de Clusio y la inclusión del tra-
tado de Orta debieron dirigirse hacia un 
sector más académico, en donde el pres-
tigio del botánico flamenco era general-
• 
mente aceptado y el interés por la mate-
ria oriental había sido siempre constante. 
Mientras que la edición por separado de 
Monardes, además de contener también 
la segunda parte, atendía a un público 
más amplio y menos centrado en el mun-
do académico. 
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día ocadentale:$alurifero remediO 
11 OSIJi piaSQ-: mal íncurabíle. . 
Portada de la obra de Francisco Delicado 
(Venecia, 1529), el primer texto hispano 
publicado en Italia sobre materia médica 
americana, en concreto sobre el guayaco. 
Delicado incluyó también en este opúscu-
lo el capítulo que Fernánclez de Oviedo 
dedicó a esta planta en el Sumario (Tole-
do,1526). 
Aunque las ediciones venecianas son 
las más completas, no faltaron otras edi-
ciones parciales, además de las ya citadas 
de Florencia y Milán. Así, en 1578, esta 
vez en Génova, apareció una traducción 
de los capítulos de la obra de Monardes 
dedicados al tabaco (libro primero, capí-
tulo primero) y a la Pimienta luenga (libro 
segundo, capítulo noveno). 
El período que comentamos, pues, fue 
rico en ediciones de tratados de materia 
médica «exótica». Cabe añadir, en esta 
misma línea, que en 1585, Francesco Zi-
letti, editó otra obra hispana sobre este 
mismo tema. Se trataba de la traducción 
del tratado de Cristóbal de Acosta, publi-
cado en castellano en Burgos, en 1578, 
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que, aunque centrado en la materia mé-
dica de origen oriental, contenía también 
información sobre algunos productos de 
procedencia americana. 
Por otra parte, el empuje editorial del 
período anterior dio aún algunos resulta-
dos en éste, ya que en 1576 el impresor 
veneciano Camilla Franceschini volvió a 
reeditar las crónicas de López de Góma-
ra y de Cieza de León, esta vez en la tra-
ducción de Cravaliz. Así pues, a lo largo 
de catorce años se produjeron trece edi-
ciones, nueve de las cuales correspondie-
ron a la obra de Monardes. Después de 
1589, se abrió un breve paréntesis en la 
edición de textos hispanos, que se prolon-
gó hasta 1596. 
En este año se inició un breve cuarto 
período, hasta el final de la centuria, en 
el que aparecieron cinco ediciones más. 
Se reeditaron nuevamente la obras de 
Cieza (Andrea Arrivabene, 1596) y López 
de Gómara (Barezzo Barezzi, en 1599) y 
se llevó a cabo la última reedición de la 
obra de Monardes en el siglo XVI (here-
deros de Girolamo Scotto, 1597), en la 
versión a Annibale Briganti. 
La novedad más importante de estos 
últimos años fue la traducción de la His-
toria natural y moral de las Indios, del jesuita 
español José Acosta, editada por Bernar-
do Basa, como siempre en Venecia, en la 
traducción de Giovanni Paolo Galluci. 
La obra había aparecido en castellano seis 
años antes, en Sevilla, aunque la versión 
italiana se basó en la segunda edición cas-
tellana, publicada en Barcelona, en 1591. 
Con la difusión de la obra de Acosta, que 
como es sabido suponía, entre otras co-
sas, una síntesis de los conocimientos que 
sobre la Historia Natural de las Indias se 
tenía al concluir la centuria, se cerraba la 
etapa más intensa de la difusión de obras 
hipanas sobre tema americano. 
En el siglo siguiente, aunque con un 
ritmo muy diferente prosiguió. La obra 
de Monardes aún se reeditó varias veces, 
completa o parcialmente (1605, 1616, ca. 
I 
I 
1675 Y 1689). También se hicieron reedi-
ciones de la de Acosta (1608) y de la re-
copilación ramusiana, con los textos de 
Anglería, Cortés y Fernández de Oviedo 
(1606). Las novedades en el siglo XVII 
fueron menores en número. En primer 
lugar, la obra de Juan Fragoso; en segun-
do lugar, el tratado de Antonio Colmene-
ro de Ledesma sobre el chocolate. Y en 
tercer lugar, el gran protagonista de la 
centuria: Francisco Hernández, a partir 
de cuyos materiales se elaboró el llamado 
Tesoro messicano, la gran obra publicada gra-
cias al impulso de la Accademia dei Lin-
cei, entre 1628 y 1649. 
VENECIA, CENTRO DE LA 
DIFUSION 
Como hemos ido viendo, Venecia fue el 
centro difusor más importante de toda 
Italia. En efecto, siete de las diez prime-
ras ediciones y treinta y cinco de los cua-
renta y dos reediciones salieron de las 
prensas venecianas. Evidentemente, Ve-
necia fue desde el mismo momento de la 
llegada de la imprenta a territorio véneto 
(1469-1474) el centro productor de libros 
más importante de toda Italia. Es más, 
durante buena parte del siglo XVI, la ciu-
dad de la laguna fue la cabeza en toda Eu-
ropa, en cuanto a número de ediciones, 
con una media de ciento cincuenta títu-
los anuales. Si nos atenemos a la produc-
ción impresa de tema americano (o con 
partes importantes dedicadas al Nuevo 
Mundo), la tendencia es la misma. De un 
total cercano al centener de obras impre-
sas en Italia, un sesenta por ciento tuvie-
ron lugar en Venecia. Por todo ello, pa-
rece indudable la preeminencia venecia-
na, por razones de tipo económico, mer-
cantil e incluso político. 
Pero, en nuestra opinión, estas razones 
no bastan para entender la abrumadora 
mayoría de ediciones venecianas entre las 
que aquí nos ocupan, que alcanzaron una 
proporción superior al ochenta por cien-
to. La configuración de Venecia como el 
principal centro difusor debió obedecer, 
además de a las razones generales expues-
tas, a otro tipo de causa. Creemos que ésta 
debe buscarse en la actividad de los di-
versos grupos relacionados, directa o in-
directamente, con autores españoles o 
con el ambiente hispano y entre grupos 
que, además, tenían un marcado interés 
por la historia natural o por la materia 
médica. 
De estos grupos, el primero en impor-
tancia y en el tiempo, fue el formado en 
torno a las figuras de Giovanni Batutista 
Ramusio, Pietro Bembo y Girolamo Fra-
castora, que mantuvieron un contacto 
continuo con Gonzalo Fernández de 
Oviedo. Es bien conocida la estrecha re-
lación que unió al geógrafo y secretario 
veneciano, Ramusio, con el médico y 
científico veronés, Frascatoro, y a ambos 
con el bibliotecario paduano y, con el 
tiempo, cardenal, Pietro Bembo. Los in-
tereses culturales, y muy especialmente 
científicos que les unieron, les llevaron a 
intercambiar cartas, libros, comentarios a 
sus respectivas obras y dedicatorias en sus 
publicaciones. A su alrededor se reunie-
ron también otras personalidades de la 
cultura veneciana y, dada la alta posición 
social de estos personajes, les fue posible 
mantener contactos con científicos de 
otros territorios italianos y de otros paí-
ses europeos. Entre estos últimos y de un 
modo preferente, la Castilla de la prime-
ra mitad del XVI, que atraía poderosa-
mente la atención de los hombres como 
ellos, interesados en las novedades cos-
mográficas, geográficas y, en general, 
científicas que procedían de las recién 
descubiertas Indias Occidentales. 
Así pues, no debe extrañar que un 
hombre perteneciente a ese círculo, el 
embajador Andrea Navagero, fuera el pri-
mero en poner en contacto directo a sus 
amigos venecianos con las noticias ame-
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Mapa de la isla Española, procedente del tercer volumen de las Navz.'gationz.' (Venecia, 
1556) de Giovanni Battista Ramusio, aunque la misma plancha había sido ya utilizada 
en la edición de 1534, que recogía una versión italiana de las primeras Decades de Pe-
dro Mártir de Anglería y del Sumario de Fernández de Oviedo. 
ricanas, como puede deducirse de una 
carta enviada por Navagero a Ramusio y 
fechada en Toledo, el 11 de septiembre 
de 1525. En esa misma ciudad de Tole-
do, pocos meses después, Gonzalo Fer-
nández de Oviedo escribía y llevaba a im-
primir, a su costa, el texto del Sumario de 
la natural historia de las Indias. Cuando dos 
años después regresó a Venecia, traía 
consigo un ejemplar de la obra y Ramu-
sio pronto se comprometió a editar la ver-
sión italiana del mismo, que, al parecer, 
había hecho el propio Navagero, como se 
deduce de los documentos que el propio 
secretario presentó para obtener el privi-
legio de impresión, pese a que algunos 
autores, desconociendo estas fuentes, han 
atribuido a Ramusio la traducción del 
texto. 
Pero no sólo Ramusio accedió a la obra 
del cronista español. En 1530, Fracastoro 
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publicó su conocido tratado versificado 
titulado 5yphilis, en donde manejaba una 
excelente información sobre los descubri-
mientos geográficos, la polémica en tor-
no al origen americano o no del morbo ga-
llico y el uso del guayaco como remedio 
nuevo para ese mal, información que pro-
cedía en buena parte del Sumario. Por esos 
mismos años, el carden~l Bembo leyó 
también la obra de Oviedo, probablemen-
te ya en su edición impresa de 1534, pues-
to que en 1538 escribió directamente a 
Fernández de Oviedo una carta muy elo-
giosa, en donde reconocía la deuda que 
tenía con la obra del madrileño, que ha-
bía utilizado profusamente en la redac-
ción del volumen sexto de sus Islorie vene-
ziane. 
Pero las relaciones que en esos años 
treinta habían establecido entre ellos iban 
más allá de las cartas o de los elogios. Ese 
ocJ!lru\)lco{5randcIJ • . d:op.l,rp)tií .. 
[m,m nerra firmcaT can e:rondca oruo ~ 4ud, TOt/,bI.ffc'" pJrlCqu<nooulo1icun'o.ulb"¡¡<l'OC 
· ... n .. ''''' """"leo(.n.lqir.2'¡¡oqUf I '"". IclJUO t>fl iI1!~. 
=:.'~':f.~ ·.~!:~~,~::t:'~~~il:::~;,.~;~~;.,t:r~':::7. 
~~~b'::.~f::~~::,~::;:~o;;~u~::!':::!¡;I:~:~·'::!~:: 
r.d1>na;'fbco"." ro .ff,,,,,"""· 1f1~1<T' m~rt,,"IfQ1 mu,bwIo 
go,eo·mo /'t,10 O"" '1U' ,n, .. , 01l"1 •• r. ob., ."do 
mtt .. """dl,u .. q'" p.¡f,,,.ft p'" ,1I(Im"f!" <lO \PO 
rmbo l'I<~o1do".IJII' cm.OtI. rod,II •. -po.loqud 
•• oIQlrco.ñol m<ll~oto<,"'.I't., ,,,,.r...,,ndoToM'll 
CUpOl.l'l .... rn aqu<\l. "bd.dbo,..,<t.'OITO"n>e!I 
po<o~,o b.,ot>d r"lnlll.IJo,qOlC .fT"IC'-"lO<Iod~;' 
(!;.ono. roblo",", .... 01 •• p,n< m.",", ",,,,,,n" P""'~ 
"'Ur ¡¡""1r •• q,¡cdo .... .,." .. I><1."' . ,u, ~ 001><0<1&1 
• • 1 nrr "u,ul0!lnnbo""wllTlloI,u r.""80d .)l 
~ ,ft , ul t><1 olr"'.boyl><f"'b'lodtru.p .... 'B 1><10. 
<UI .,,,.(, bi)Om,;,nó O< "'ur bucn •• buuu"<iJu' 
lin,olfualto'''''''MOfImutl". m.Bo<cin .... m'. born 
b'lo4 .ni t~'~.m01l.'1:."',.I~' onH>lp<n k>", .g.."e 
troo<l ",.~t>< W¡ '(.,.0 p,hn",,-I'" ~ ',(p<<loo< "r~ 
,......bHqo(fuqud .. lllTT. ' 1"'" mllT 0<1 • .a401p<1f 
qutI01lIndlo."do,4nO 'J'IIíllth O< €..n'l"nb.)/"I 
~t~;!~~:.:~:~~~~~~~:~:~o,~~t1 
I r ... 0< •. 1, ",. \01.",,,,(,,,.., rO<" 'D,~.I ."'bo .... • .e 'col>< mu¡ boI~.d"'h·"r, "'" r1p." boro qu,d l n 
d.lud. ladorlll. luf;1rpoI""p""hm"lC11polf>f I.,."ICO<" , .. __ re .llJI'n,.ron " • ...."J.~ "tnm 
~!n~!r.:J~m~:::!';di l~q~~.¡~~~'~:I~~: 
t •• rIJoob~""",,,,,,, \00 .... olgod ..... . ((lf r ' •• ,....,. 
uoIqu, 10 bt",n ..... "'1",111' r"1I' ""110" le fu, .n 
:::~~!~~~~~ €.~t::..~.'e~~.;~rl~; 
. burlorte "k{>nd'V1 ""rr •• lo ,ól.Ih.4 ,omI,,,,.:o 
p"""1O r",ro mIl1 o!r"m",Il<".""",or.o,.."I~,1 
lOorlIlr ""'lmo",". on>Ol mor,"", OIro&·~ ltl,i'lN' 
Comparación de las ilustraciones incluidas en la Historia general (Sevilla, 1535), de 
Oviedo, y en la traducción italiana de la misma, en las Naviga#oni (Venecia, 1556), edi-
tada por Ramusio. Las de la izquierda corresponden al original sevillano, las de la de-
recha a la edición italiana, en la que como puede verse se recrearon imaginariamente 
los escuetos dibujos del cronista castellano. 
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Grabado procedente del tercer volumen 
de las Naviga#oni ramusianas (Venecia, 
1556) que recrea la ilustración original de 
Femández Oviedo sobre la hamaca de los 
taínos, incluida en su Suman·o (Toledo, 
1526). 
mismo año 1538, Ramusio y Oviedo 
constituyeron una sociedad mercantil, 
junto al adinerado noble veneciano An-
tonio Priuli. La finalidad de tal sociedad 
era la de traficar con mercancías venecia-
nas con destino a Indias, donde debían 
intercambiarse, con el apoyo. de Oviedo, 
por productos naturales americanos, es-
pecialmente <diquori et zueeheri). 
Por el cruce de cartas durante estos 
años, que se prolongó al menos hasta la 
muerte de Bembo en 1547, sabemos que 
las relaciones continuaron. Se enviaron 
libros desde Venecia hasta Santo Domin-
go, la Historia general fue a su vez enviada 
a Venecia y traducida, aunque no apare-
ciera la edición hasta 1556. Oviedo remi-
tió también, en 1543, una carta a Bembo, 
entonces en Roma, en la que se narraba 
la navegación de Orellana por el río Ma-
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rañón. Bembo no tardó en hacerla tradu-
cir y enviársela a Ramusio, quien se apre-
suró a obtener el privilegio de impresión 
correspondiente, en Venecia, en marzo 
de 1544. Además, los amigos venecianos 
conocían bien los ires y venires de Ovie-
do entre Santo Domigo y Sevilla, incluso 
el contenido de las partes manuscritas de 
la Historia general que nunca llegaron a pu-
blicarse. 
Finalmente, la culminación de toda esa 
labor de intercambio dio su fruto más 
destacable en 1556, cuando en el taller de 
los Giunta de Venecia vio la luz el tercer 
volumen de las Navigationi et viagg,i. Ade-
más de la inclusión de los textos que he-
mos ido señalando, en aquel volumen 
Giambattista Ramusio escribió un largo 
Diseorso introductorio, dedicado, no es ca-
sualidad, a Girolamo Fracastoro. En este 
texto, el secretario veneciano nombraba 
varias veces a Oviedo «e'e tanto amito 
dell'Eccel/enm Vostra», como le decía al mé-
dico veronés y al'udía claramente a todo 
el material de la Historia que aún quedaba 
por editar, señalando que contenía «más 
de 400 figuras de cosas naturales: anima-
les, pájaros, peces, árboles, hierbas, flores 
y frutos de aquella parte de las Indias» y 
lamentando que Oviedo hubiera regresa-
do a Santo Domingo sin haber consegui-
do publicar todo ello en España. 
Meses después de la aparición del vo-
lumen, murieron Ramusio y Oviedo, 
dando término a esa fructífera relación 
que facilitó, como hemos visto, una difu-
sión de la obra del naturalista madrileño 
y una expectativa real en los ambientes 
científicos venecianos que, en cierto 
modo, explicaría la posterior difusión de 
otras obras sobre el Nuevo Mundo e, in-
cluso, el interés de los libreros venecia-
nos por editar obras que podían resultar 
rentables ya que respondían a esa expec-
tativa real. 
Una prueba de esta última afirmación 
la constituye, en nuestra opinión, la edi-
ción de la versión italiana de la obra de 
Agustín de Zárate, que ya hemos citado, 
pocos años después de la edición ramu-
siana. La traducción era de Alfonso de 
Ulloa y el impresor era Giolito, para 
quien el español trabajó asiduamente 
como traductor de obras hispanas, funda-
mentalmente literarias. Si la empresa de 
Giolito se decidió a ampliar el campo de 
sus ediciones, centradas prefentemente, 
como decimos, en el terreno literario, 
bien pudo ser porque los temas sobre his-
toria natural del mundo extraeuropeo 
constituían en esos años un negocio ren-
table. 
Pero no sólo el editor trató de ampliar 
su oferta en este aspecto, también el men-
cionado traductor, Alfonso de Ulloa, hiw 
lo propio al traducir también otras obras 
de este mismo género, como por ejemplo 
los tratados de )oao de Barros (1562) y de 
Lopes de Castanheda (1577), sobre las In-
dias Orientales. Entre una y otra edición, 
el nombre de Ulloa estuvo también pre-
sente, figurando como traductor en la 
portada, en la gestación de la edición de 
las Historie del/a .ita e de' fatti del/' Ammira-
glio D. Cristiforo Colombo (1571), en los ta-
lleres de Francesco di Franceschini, cuya 
autoría atribuyó a Hernando Colón, aun-
que la crítica aún no ha podido esclare-
cer qué participación real pudo tener el 
hijo del Almirante en el texto que llegó 
a Venecia. 
Pocos años después, muerto ya Alfon-
so de UlIoa, el principal impulso editorial 
de las obras científicas españolas pasó a 
otros protagonistas. Al hablar de la perio-
dización, hemos sefialado que a partir de 
mediados de los años setenta se produjo 
una especialización en los temas de las 
obras que se editaban. Agotadas en cierto 
modo las crónicas y las obras descriptivas, 
los tratados de materia médica se convir-
tieron en los protagonistas. Pues bien, 
este cambio respondió asimismo a la apa-
rición de otro grupo impulsor de las edi-
ciones. Los protagonistas más evidentes 
de este grupo son, sin duda, los editores 
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Portada de la primera edición italiana 
completa del tratado de Nicolás Monardes 
Del/e cose che vengono portate dal/'Indie 
Oecidentali pertinenti al/'uso del/a Medici-
na (Venecia, Ziletti, 1575). 
venecianos Giordano y Francesco Ziletti. 
Pero detrás de ellos puede detectarse, en 
muchas ocasiones, la presencia de cientí-
ficos del mundo académico paduano, de 
médicos venecianos o de naturalistas ve-
roneses, que sin duda respaldaron las edi-
ciones de obras como las de Cristóbal de 
Acosta o e Nicolás Monardes. 
Giordano Ziletti, de origen bresciano, 
se había establecido en Venecia como im-
presor en 1556. La casa editora de los Zi-
letti, all'iflsegna della Stel/a, como rezaban 
sus portadas, iba a permanecer activa has-
ta 1589, con la participacion también, en-
tre 1569 y 1587, del sobrino de Giorda-
no, Francesco Ziletti. Se trataba de una 
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Retrato de Me1chor Guilandino, prefetto 
del Jardín botánico de la Universidad de 
Padua e íntimo amigo de Gabrielle Fa-
lloppio, entre las efigies de Amato Lusi-
tano y Pier' Andrea Mattioli. A Guilandino 
está dedicada la edición italiana del trata-
do de Cristóbal de Acosta (Venecia, Zilet-
ti, 1585). La ilustración procede del fron-
tispicio de la edición de 1650 de la Histo-
ria plantarum de Kaspar Bahuin. 
empresa de tipo mediano, lejos de las 
grandes casas como la de Giolito o la de 
los Giunta, que alcanzó una media de 
cuatro a cinco ediciones anuales, de muy 
variado tipo y orientación. Sin embargo, 
creemos que los Ziletti llevaron a cabo un 
programa consciente de edición de obras 
sobre las cuestiones que aquí nos ocupan, 
alcanzando un relativo éxito, que les lle-
vó a realizar una docena de ediciones en 
total. 
En 1557, Giordano Ziletti obtuvo un 
privilegio de impresión para la edición de 
la obra de López de Gómara y durante 
los ochos años siguientes la imprimió en 
tres ocasiones, ·además de hacer otro tan-
to con la Crónica del Perú, de Cieza de 
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León. Como ya hemos visto, todos esos 
años tuvo que luchar con la competencia 
de la otra versión italiana de estas cróni-
cas, que publicaban otros libreros vene-
cianos, pero Ziletti insistió quizá porque 
estaba convencido de la rentabilidad de 
su programa editorial. 
La existencia de tal programa no se de-
duce sólo de la nómina de las ediciones 
que realizó, sino que fue expuesto explí-
citamente en varias ocasiortes por el pro-
pio librero; la primera vez, que nosotros 
conozcamos, con ocasión de la edición, 
en 1566, de la HiJtoria de México, de López 
de GÓmara. En la dedicatoria dirigida al 
agustino Michele Aureliano, decía el li-
brero lo siguiente: 
«Habiéndome propuesto en mi profe-
sión ayudar al mundo, en la medida de 
mis débiles fuerzas, he hecho traducir a 
nuestra lengua, entre otros, algunos libros 
históricos, dignos ciertamente de ser lei-
dos, los cuales cuentan los maravillosos 
hechos de los espafioles en las Indias Oc-
cidentales, en el descubrimiento y con-
quista de aquellos países, que por ser tan-
tos y tan grandes han sido llamados Nue-
vo Mundo .. . y con la ayuda de Dios pron-
to [os haré partícipes] de otras historias, y 
cosas nuevas, que irán llegando a mis ma-
nos». 
Este proyecto general, sin embargo, pa-
reció detenerse después de 1566, pero 
fue reemprendido, con el sesgo científico 
al que antes aludiamos, a partir de 1575, 
con la aparición de ediciones italianas de 
la obra de Nicolás Monardes (tanto las 
que la editaron por separado, como las 
que la sacaron a la luz junto al traslado de 
Garda de Orta y los comentarios de Clu-
sio), de Lopes de Castanheda y de Cris-
tóbal de Acosta. Así pues, el proyecto no 
había cambiado, pero sí había ganado una 
especialización. Así lo recordaba explíci-
tamente Francesco Ziletti en su aviso a 
los lectores, incluido en la edición de la 
obra de Acosta, en 1585: 
«Queriendo yo seguir el buen principio 
dado ya por Giordano Ziletti, mi tío, en 
procurar hacer partícipe a Italia de los 
trabajos de aquellos autores españoles que 
han escrito las historias de los diversos 
simples y animales que nacen tanto en las 
Indias Orientales como en las Occidenta-
les ... »), 
Un rasgo característico de esta segun-
da etapa en la trayectoria de los Ziletti es 
su directo protagonismo en las ediciones, 
ya que firmaron prácticamente todas las 
dedicatorias, silenciaron casi siempre el 
nombre de los traductores y expusieron 
continuamente, como hemos visto, su 
programa y su voluntad de luchar contra 
posibles competidores en ese terreno. 
Este indiscutible protagonismo, sin em-
bargo, queda matizado teniendo en cuen-
ta que las ediciones tuvieron detrás, como 
hemos apuntado, un grupo de personas 
interesadas directamente en la difusión 
de esos textos científicos. 
Algunas de esas personas pueden ser 
conocidas directamente, a partir de los 
mismos libros impresos. En primer lugar, 
porque fueron los destinatarios de las de-
dicatorias, lo que en la época equivalía a 
decir que fueron los financiadores o, al 
menos, los impulsores, de las ediciones. 
A través de este dato, vemos desfilar los 
nombres del noble y científico veneciano 
Andrea Contarini, del médico también 
veneciano Leandro Zarotto, y del cate-
drático de medicina y prefecto del Orto bo-
lanieo de la Universidad de Padua, Mel-
chor Guilandino, amigo y compañero de 
Gabrielle Falloppio, entre otros. 
En segundo lugar, podemos conocer. 
otro de los círculos científicos que estu-
vieron impulsando las ediciones de los 
Ziletti gracias a la inclusión en una de 
ellas de un breve texto, colocado al final 
del tratado de Monardes. El texto en 
cuestión lo firmaba Borgarutio Borgaruc-
ci, un personaje muy bien relacionado 
con el mundo editorial veneciano y her-
mano de los médicos Giulio y Próspero 
Borgarucci. En su escrito este personaje 
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Grabado que reproduce el interior del ga-
binete y museo del speziale de Verona, 
Francesco Calzolari, en cuyo interior se re-
cogieron multitud de productos naturales 
exóticos. Algunas de las ediciones vene-
cianas del tratado de Monardes incluyeron 
un pequeño folleto en el que se anuncia-
ba a los lectores que los productos descri-
tos por el médico sevillano se vendían en 
la botica de este coleccionista y naturalis-
ta veronés. 
informaba a los lectores de la obra de Mo-
nardes que todos los productos medicina-
les americanos allí descritos podían ad-
quirirse appresso /'honoralissimo Spetiale el Sim-
plicista singolarissimo M. Francesco Calceo/ari, 
petiale olla Campana d'Oro, in Verona. 
La importancia de la figura de Calzo-
lari para la historia natural italiana es de 
sobra conocida. Su botica de Verona ha-
bía sido frecuentada, en tiempos de su pa-
dre, por Girolamo Fracastoro, entre 
otros. Pero iba a ser a partir de los afios 
cincuenta del siglo XVI cuando se iba a 
convertir en un verdadero Museo de His-
toria Natural y en centro de reunión de 
científicos no sólo de los médicos y botá-
nicos paduanos (Anguillara, Alpago, Ma-
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ranta, etc.) sino también de otras partes 
de Italia (el boloñés Ulisse Aldrovandi, 
por ejemplo) y de Europa (el médico im-
perial Pietro Andrea Mattioli). Comple-
tando esta red de relaciones cientificas. y 
cerrando el círculo nuevamente en los Zi-
letti, debemos recordar que tanto Calzo-
lari, como Aldrovandi y Mattioli tuvie-
ron en la casa de Vicenzo Valgrisio, im-
presor veneciano yerno de Francesco Zi-
letti, un centro distribuidor de correspon-
dencia, envíos de libros, plantas, herba-
rios, etc., como se deduce claramente del 
análisis de la correspondencia mantenida 
entre estos personajes. 
Así pues, en la botica de este veronés 
y en su colección naturalista se ofrecie-
ron al público los productos medicinales 
que Monardes describía en sus obras y 
Borgarucci actuó como publicista de Cal-
zolari, con su inserto propagandístico pre-
cisamente en la edición italiana de la obra 
del sevillano, salida de los talleres de los 
Ziletti. 
En conclusión, la difusión se realizó 
gracias al apoyo de diversos grupos pro-
motores, que fueron evolucionando a lo 
largo de todo el período, pero que se cen-
traron, mayoritariamente, en hombres de 
ciencia del ámbito véneto, algunos en re-
lación directa con los autores españoles, 
ocros con una relación basada en el inte-
rés hacia la obra cientifica por sí misma. 
Por todo lo expuesto, puede afirmarse 
que la presencia en Italia de la produc-
ción cientifica hispana sobre América fue 
importante, se mantuvo constante a lo 
largo del siglo XVI y experimentó, al 
mismo tiempo que lo hacía la propia pro-
ducción española, una progresiva especia-
lización. De este modo, se partió de una 
fase inicial de difusión de las primeras no-
ticias sobre el Nuevo Mundo, a otra en la 
que se editaron las historias descriptivas 
de la naturaleza de las Indias, para llegar, 
a partir de los años setenta, al inicio de 
la asimilación de la nueva materia médi-
ca, proceso que preparará importantes 
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novedades en el terreno de los saberes 
médicos, que cristalizaron en la centuria 
siguiente. 
BIBLIOGRAFIA 
C. ACOSTA, Tratado ... della historia, natura, et virlu de-
Ile droghe medicinale, et altri semplici rarissimi, che ven-
gono dalle Indie Orientali in Europa.", Venetia, pres-
so a Francesco Ziletti, 1585. 
J. ACOSTA, Historia naturale, e morale delle Indie". 
Nuovamente tradotta dalla lingua Spagnuola nella Ita-
liana da Gio. Paolo Galluci Salodiano, Venetia, pres-
so Bernardo Bassa, 1596. 
O. ARRONIZ, Alfonso de UUoa, servidor de don 
Juan Hurtado de Mendoza, Bulletin Hispanique, 
3-4,437-457, (1968). 
F. ASCARELLI, La tipografia cinquecentina italiana, 
Firenze, Sansoni, 1953. 
F. ASCARELLI, Le cinquecentine romane. Censimento 
delle edizione romane del XVI secolo possedute dalle bi-
blioteche di Roma, Milano, Editrice Etimar, 1972. 
E. ASENSIO, La carta de Gonzalo Fernández de 
Oviedo al cardenal Bembo sobre la navegación 
del Amazonas (20-1-1543), Revista de Indias, 9, 
569-577 (1949). 
M. BALLESTEROS GAIBROIS, G,nz¡¡l, F,mánd,z 
de Oviedo, Madrid, Fundación Universitaria Es-
pañola, 1981. 
J. BARROS, L'Asia ... de'fatti de' Porloghesi nello scopri-
mento e conquista de' mari e tem di Oriente, Venetia, 
Vicenzo Valgrisi, 1562. 
P. BEMBO, Opere, 9 vols., Milano, Edizione dei 
Classici, 1809. 
E. BEVILACQUA, Geografi e cosmografi, en: G. 
Arnaldi, M. P., Stocchi. Storia della cultura veneta. 
Dal primo Quattrocento al Concilio di Trento, Vicen-
za, Neri Pozza, 1980; vol. 2, p. 355-374. 
S. BONGI, Anna!i di Gabriel Giolito de' Ferran da Tri-
no di Monfirreto stampatore in Venezia, 2 vols., 
Roma, 1890-95. 
G. BORSA, Clavis Typographorom Librariorumque Ita-
!iae, 1465-1600, 2 vols., Aureliae Aquensis, V. 
Koerner, 1980. 
P. CAMERINI, Annali dei Giunti. Venezia, 2 vols., 
Firenze, Sansoni, 1962. 
M. CERMENATI, Ulisse Aldrovandi e l' America, 
Annali di botanica, 4, 313-366 (1906) 
P. CIEZA DE LEON, La Prima Parle de la Chronica 
del Grandissimo Regno del Pero ... , Roma, Appresso 
Valerio et Luigi Dorici fratelli, 1555. 
P. CIEZA DE LEON, La Prima Parle dell'istorie del 
Pero; dove sii trafia I'ordine delle Provincie, delle Cittá 
nuove in quel Paese edificate ... , Venetia, appresso An-
drea Arrivabene, 1556. 
P. CIEZA DE LEON, La Prima Parte dell'i.riorie del 
Pern ... Tradotta ... per Agostino di Cravali~ Venetia, 
per Francesco Lorenzini da Turino, 1560. 
P. CIEZA DE LEON, La Prima Parte dell'i.rtorie del 
Pern ... , Venetia, Appresso Giordano Ziletti, 
1560. 
P. CIEZA DE LEON, Historia over Cronica del gran 
regno del Pern ... Parte Prima ... Tradotta ... per Agostino 
di Cravaliz, Venetia, per Giovanni Bonadio, 
1564. 
P. CIEZA DE LEON, Croniea delgran regno del Pern ... 
Tradotta ... per Agostino di Cravali~ Venetia, Ap-
presso Camillo Franceschini, 1576, 
P. CIEZA DE LEON, La Prima Parte dell'irtorie del 
Pern ... , Venetia, Appresso Andrea Arrivabene, 
1596. 
H. COLON, Hitorie del Sigo D. Ferdinando Colombo. Ne-
lIa quali s'ba partieolare e vera relatione della vita e dei 
fatti dell'Ammiraglio D. Chirstoforo Colombo SUD pa-
dre ... Nuovamente di lingua spagnuola tradotte nell'ita-
liana dal S. Alfonso Ulloa, Venezia, per Francesco 
de Franceschi, 1571. 
S. CRO, La correpondencia epistolar entre el Car-
denal Bembo y Fernández de Oviedo: implica-
ciones históricas, en: América y la España del siglo 
XVL Madrid, Consejo Superior de Investigacio-
nes Científicas, 1982; vol. 1, p. 53-64. 
E. DALL'OSTE,; G. SORANZO, Lettere inedite di 
P. Bembo a Giovanni Battista Ramusio, Venezia, Ti-
pografia Antonelli, 1875. 
A. DEL PIERO, Delia vita e degli studi di Gio. Bat-
tista &musio, Venezia, 1902, 
F. DELICADO, El modo de adoperare ellegno de India 
oecidentale ... , VenetEs, sumptibus Francisci Deli-
cati, 1529. 
M, DONATTINI, Giovanni Battista Ramusio e le 
sue Navigationi: appunti per una biografia, Critica 
storiea, 17,55-100, (1980). 
G, FERNANDEZ DE OVIEDO, Libro seeondo delle 
Indie Oeeidentali, Venetia (Nicolo Zoppino), 1534. 
G, FERNANDEZ DE OVIEDO, Sumario de le cose 
de le Indie oecidentali intitulado Nova Catiglia, Roma, 
s,j" 1535, 
G. FERNANDEZ DE OVIEDO, Sommario della 
naturale et generale Historia dell'Indie Occi-
dentali... en:, G. B. Ramusio, Terzo volume delle na-
vigationi et viaggi.." Venetia, nella stamperia dei 
Giunti, 1556; h, 44v-74r, 
G. FERNANDEZ DE OVIEDO, Delia genemle 
et naturale Historia dell'Indie"" en G, B, Ra-
musío, Terzo volume delle navigationi et viaggi. .. ) Ve-
netia, nella stamperia dei Giunti, 1556: h, 
74v-224v. (Reimpresa, con la anterior, en 1565). 
G. FERNANDEZ DE OVIEDO, De guaiacomo 
ligno tractatus unus. De ligno sancto tractatus 
alter, en: L. Luigni, De morbo gallico omnia quae ex-
tant apud omnes medieos cuiuscumque nationis ... Tomus 
prior, VenetEs, apud Iordanum Zilettum, 1566; 
p. 308-310. 
G. FERNANDEZ DE OVIEDO, Historia General 
y natural de las Indias, 5 vols" Madrid, Atlas, 1959. 
G. FRACASTORO, Carminu/JI, 2 vols., PatavE, ex-
cudebat ]osephus Corminus, 1739. 
A. M. GALLINA, Un'intermediario fra la cultura 
italiana e spagnola nel secolo XVI: Alfonso de 
Ulloa, Quaderni Ibero-americant~ 17, 4-12 (1955); 
19-20, 194-209, (1956). 
A. GERBI, La naturaleza de las Indias Nuevas, Méxi-
co, Fondo de Cultura Económica, 1978. 
S. GRANDE, Le relazioni geografiche fra Pietro 
Bembo, Girolamo Fracastoro, Giovanni Battis-
ta Ramusio e Giacomo Gastaldi, Memorie della So-
cieta Geograjiea Italiana, 12, 93-197, (1905). 
P. F. GRENDLER, L'inquisizione romana e ¡editoria 
a Venezia, 1540-1605, Roma, II Veltro Editrice, 
1977. 
F. LOPEZ DE GOMARA, Historia di Mexieo ... Tra-
dotta nel Vo.{gare Italiano per Augu¡tino de cravali~ 
Roma, Appresso Valerio et Luigi Dorici frate-
lli, 1555. 
F. LOPEZ DE GOMARA, La Hútoria Generale de-
Ile Indie Oecidentali ... Tradotta nel vo.{gare Italiano per 
Augustino de Cravali~ Roma, per Valerio et Luigi 
Dorici, 1556. 
F. LOPEZ DE GOMARA, La seconda parte delle his-
torie generali dell'India ... , Venetia, Appresso Gior-
dano Ziletti, 1557. (Otra tirada, con portada 
idéntica, pero apprCIso Andrea Arrivabene). 
F. LOPEZ DE GOMARA, Historia delle Nouve Indie 
Occidentali ... Parte Seconda ... Tradotta ... per Agostino di 
Cravaliz, Venetia, per Francesco Lorenzini da 
Turino, 1560. 
F. LOPEZ DE GOMARA, Historia di Don Ferdinan-
do Cortes ... ebe diseopn~ et aequúto la nuova Spagna. Par-
te terza ... T radotta ... per Agostino di Cravaliz, Vene-
tia, per Francisco Lorenzini da Turino, 1560. 
F. LOPEZ DE GOMARA, Historia delle Nouve Indie 
Oecidentale ... Parte Seconda, Venetia, per Giovanni 
Bonadio, 1564. 
F. LOPEZ DE GQMARA, Historia di Don Ferdinan-
do Cortes ... ebe discopri, et aequisto la nuova 5pagna. Par-
te terza ... , Venetia, pero Giovanni Bonadio, 1564. 
F. LOPEZ DE GOMARA, La seeonda parte delle his-
toria dell'India ... , Venetia, Appreso Giordano Zi-
letti, 1565. 
F. LOPEZ DE GOMARA, Delle historie dell'Indie ... 
Nuovamente tradotta ... da Lucio Mauro, Venetia, Ap-
presso Giordano Ziletti, 1566. 
F. LOPEZ DE GOMARA, Histona delle Nuove Indie 
Occidentali... Parte 5econda ... Tradotta ... per Agostino 
Cravaliz, Venetia, appresso Camillo Franceschi-
ni, 1576. 
F. LOPEZ DE GOMARA, Historia delle Nuove Indie 
Occidentali. .. Parte Terza... Tradotta ... per Agostino 
323 
Cravaliz. Venetia, appresso Camilla Franceschi-
ni, 1576. 
F. LÜPEZ DE GOMARA, Historia dell'Indie Occi-
dentali... tradotta ... da Lucio Mauro, Venetia, Barez-
7:0 Barezzi, 1599. 
A. LOPEZ DE MENESES, Andrea Navagero, tra-
ductor de Gonzalo Fernández de Oviedo. Revis-
ta de Indias, 18, 63-72, (1958). 
J. M. LOPEZ PIÑEIRO, et al., Los impresos cientí-
ficos españoles de los siglos XJ.7 y XJ.7l, 4 vals., Va-
lencia, Cátedra de Historia de la Medicina, 
1981-86. 
G. LUCCHETTA, Viaggiatori e raccond di viaggi 
nel Cinquecento, en: G. Arnaldi, M. p, Stochi. 
Storia de/la cultura vene/a. Dal primo Quattrocento al 
Concilio di Trento, Vicenza, Neri Pozza, 1980; vol. 
2, p. 433-489. 
N. MONARDES, Modo el Ordine come si ha de usare 
la Radice Michoacane ... Cavato da un Trattato de alcuni 
simplid c'hora vengono dalle Indie Occidentali ... , Mila-
no, s.1., 1570. 
N, MONARDES, Trattato della Neve e del Bere Fresco, 
Raccolto per M. Giovan Batista Scarampo ... , Fiorenza, 
Ne11a Stamperia di Bartolomeo Sermantelli, 
1574. 
N, MONARDES, De/le cose che vengono portate dall'ln-
die Occidentali pertinenti altuso della Medicina, .. Parte 
Prima, Venetia, Presso di Giordano Ziletti, 1575. 
N, MONARDES, Due altri libri parimenti di que-
He cose che si portano dall'lndie Occidentale ... , 
en: Due Libri dell'Historia de i Semplid, Aromati, et 
altre cose, che vengono portate dall'Indie Orientali, perti-
nenti alla Medicina ... Hora tutti tradotti ... da Annibale 
Briganti, Venctia, s.1., 1576, 
N. MONARDES, Herba Tabacco, D'Indie Trattano, Da 
I'opere de/I' .. " Genova, Apresso Marc' Antonio Be-
llone, 1578. 
N. MONARDES, De/le cose che en gano portate dall'Indie 
Occidentali pertinenti altuso della Medicina ... Dove an-
cho tratta de'Venenet~ et della lor cura. Venetia, Pres-
so di Giordano Ziletti, 1582, 
324 
N. MONARDES, DcHa Historia die semplici aro-
mati, et altre cose che vengono portate dall'ln-
die Occidentali"., en : Dell'Historia de i semplici, 
aromatt~ et altre cose, che vengono portate daltlndie Orien-
tali pertinenti al tusa de/la Medicina ... Hora tutti tradot-
ti ... da Annibale Briganti, Venetia, Appresso Pran-
cisco Ziletti, 1582, 
N, MONARDES, De/le cose che vengono portate dallIn-
die Occidentali pertinenti altuso de/la Medicina ... , V c-
netia, Appresso li Heredi di Francesco Ziletti, 
1589. 
N. MONARDES, Della Historia dei scmplici, aro-
mati, et altre cose che vengano portate daB'ln-
die Occidentali.", en Dell'Historia de i sempliC1; 
aromati, et altre cose, che vengono portate dall'lndie Orien-
tali pertinenti all'uso della Medicina ... Venetia, Ap-
presso li Heredi di Francesco Ziletti, 1589. 
N, MONARDES, Due altri libri parimente di que-
lle cose che si portano dall'lndie Occidentali. 
Con un trattato della neve et del bever fresco"., 
en: De/I'Ristoria de i semplici, aromati, con annotationi 
di Carolo Clusio. Hora tutti tradotti dalle loro lingue ne-
Ila nostm Italiana da M, Annibale Briganti, Venetia, 
Appresso I'Heredi di Girolamo Scotto, 1597. 
J. PEREZ DE TUDELA, Vida y escritos de Gon-
zalo Fernández de Oviedo, en: G. Fernández de 
OviOOo, Historia General y Natural de las Indias, Ma-
drid, Atlas, 1959; vol. 1, p, 7-175, 
R. ROMEO, Le scoperte americane nelJa coscienza italia-
na del Cinquecento, Milano-Napoli Ricciardi, 1971, 
A. RUMEU DE ARMAS, Alfonso de Ulloa, introduc-
tor de la cultura española en Italia, Madrid, Gredas, 
1973. 
E. TODA 1 GUELL, Bibliografía Espa,!)oIa d'Italia, 
deis origens de la lmprempta fins a l'a'!) 1900, 5 vais" 
Castell de Sant Miquel d'Escornalbó, per rau-
tor, 1927-31. 
A. ZARA TE, Le Historie .. dello .rcoprimento et conquista 
del Pern ... tradotte dal S. A!fonso Ulloa, Vinegia, Ap-
presso Gabriel Gioliga de'Ferrari, 1563. 
